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H ace tiempo, cuando éramos estudiantes de la carrera de biólogo, una de las profe-
soras nos hizo saber que nuestro país posee una fl ora particularmente vasta, varia-

da e interesante, pero que por lo pronto no hay manera de valorarla, pues no se conoce 
bien todavía. También dijo que su apropiado censo y estudio deberá ser el principal 
quehacer de la botánica mexicana. En aquella época, la cantidad de botánicos activos 
en toda la República no llegaba a diez.
 Desde entonces hasta ahora, pasaron ya más de 60 años, y hoy los botánicos somos 
varios cientos, pero no hemos podido cumplir con la tarea, que sigue siendo de priori-
dad número uno, a pesar de que no todos quieran reconocerlo. Alrededor de este tema 
me permitiré presentarles unas pocas refl exiones.

    Como probablemente muchos de ustedes saben, 
durante años he estado interesado en la sistemática 
de los copales y cuajiotes mexicanos, miembros del 
género Bursera. Ahora no estoy muy activamente 
involucrado con este grupo de plantas, pero hace 
unas semanas se me ocurrió realizar una gráfi ca que 
ilustrará el avance de su conocimiento a lo largo del 
tiempo, y aquí la presento (Figura 1).
    En la actualidad, sabemos de la existencia de 89 
especies de este género en nuestro país, pero el trazo 
de la curva indica que aún estamos lejos de abarcar 
la totalidad del grupo. Gráfi cas semejantes obtendre-
mos para diversas otras familias y géneros de plan-
tas mexicanas, como por ejemplo las Compositae, 
las Orchidaceae, las Bromeliaceae, Agave, Carex, 
Lonchocarpus, Mammillaria, Pinguicula, Salvia, y 
no pocos más. En una ocasión estimé, que para el 

conocimiento cabal de la fl ora vascular de México, faltaría todavía encontrar y defi nir 
alrededor de 20% de especies adicionales a las ya registradas. Más tarde, y con empleo 
de metodología matemática, el Dr. Villaseñor calculó que la defi ciencia es de alrededor 
de 30% y probablemente tal expectativa se encuentra más cerca de la realidad.
 De regreso con Bursera, nos consta que casi todos los árboles de este género habitan
en bosques tropicales caducifolios bien conservados y que sus poblaciones rápidamen-
te quedan diezmadas con el disturbio. No menos sabida es la circunstancia de que hoy 
en día, de todos los tipos de vegetación de México, el bosque tropical caducifolio es el 
que sufre la mayor tasa de desforestación. De la región del Bajío ya desapareció prác-
ticamente por completo. En el estado de Michoacán no queda en buenas condiciones 
mucho más del 10% de los 27,000 km2 que originalmente ocupaba. De tales antece-
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Figura 1. Número de especies de 
Bursera conocidas a través del 
tiempo.
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dentes surge esta primera interrogante: de la probable veintena de especies de Bursera 
que todavía nos falta conocer, ¿cuántas lograremos ver antes de que se extingan por 
completo?
 Pasando a un contexto diferente, aunque nada ajeno, me ha llegado la noticia, que 
en una reunión celebrada hace relativamente poco, se han vertido opiniones acerca del 
trabajo taxonómico mexicano. En general no fueron buenas, pero al menos una de ellas 
es sumamente certera, real y relevante: la relativa a su lentitud, pues no hay mucha 
duda, de que al menos, el progreso del conocimiento sistemático integral del universo 
vegetal mexicano es desesperada y despiadadamente lento.
 Así, por ejemplo, el proyecto de la Flora del Bajío y de regiones adyacentes tuvo 
su inicio en 1985. Se dedicaron casi siete años a la labor de intensa exploración del 
área y en 1992 comenzó la preparación de la propia fl ora, con la estimación de poder 
terminarla en unos 10 años más. Resulta, sin embargo, que hoy, 21 años después, no 
se ha llegado a cubrir todavía 45% de las 5,500 especies de plantas vasculares que se 
calculan para la región. Las otras fl oras regionales activas en este momento tampoco 
se encuentran en mucho mejores condiciones de avance.
 Cabría en seguida pensar que nuestra inefi ciencia puede deberse a la falta de una 
apropiada cantidad de botánicos capacitados para el trabajo taxonómico, pero este de-
fi nitivamente no es el caso, pues sí tenemos ya una buena masa crítica de recursos 
humanos experimentados para afrontar la urgente necesidad del país de contar con un 
satisfactorio y pormenorizado inventario de los recursos vegetales, y aún para más.
 Las razones entonces, de la lentitud, hay que buscarlas por otro lado y aquí va un 
ensayo de su explicación.

- En primer lugar, es importante recordar que el trabajo taxonómico de calidad no es 
sencillo ni fácil, pues suele exigir y consumir una cuantiosa inversión de esfuerzo 
intelectual, así como de perseverancia, de tiempo y de paciencia, que requiere su 
minucioso rigor.

- En segunda instancia, no hay mucha duda de que la taxonomía tradicional en la 
actualidad no se encuentra de moda y le cuesta trabajo competir con desventaja 
ante el alud de la “sistemática molecular”, enfocada mayormente a la búsqueda de 
las relaciones fi logenéticas entre los organismos. La verdad es, no obstante, que la 
sistemática molecular es sin duda muy trascendente, pues complementa y enrique-
ce profundamente a la tradicional, pero no tiene la capacidad de reemplazarla.

- Y sin ser precisamente la última, la razón más drástica y signifi cativa de la actual 
lentitud reside en el hecho de que el trabajo taxonómico, y más aún el fl orístico, 
no es apropiadamente apreciado en los sistemas de evaluación del desempeño de 
la labor de la investigación científi ca vigentes en México, mismos que a su vez 
poseen un papel fundamental en la contratación, remuneración y promoción del 
personal dedicado a tal actividad. De esta suerte, el grueso de los botánicos entre-
nados en la sistemática se ve ahora inclinado —por no decir orillado—, a buscar 
actividades alternas que les proporcionen más reconocimiento y benefi cio, y a 
menudo con esfuerzo considerablemente menor.

 Y aquí cabe entonces la segunda pregunta: de las fl oras regionales, cuya preparación 
se ha iniciado con tanto entusiasmo, pero que tienen hoy que batallar por su supervi-
vencia, ¿cuántas alcanzarán su integral término?

 Muchas gracias por su atención.

Jerzy Rzedowski
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, a 22 de octubre de 2013
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